
UN SORPRENDENTE DESCUBRIMIENTO 

LUCAS 24:1–12 

 
Una razón importante para sorprendernos de la resurrección de Jesús es comprender lo cruel que fue su 

crucifixión. 

Para que Jesús haya resucitado realmente de entre los muertos, debe haber muerto en realidad. Y para 

que Su muerte tenga un verdadero significado para nosotros, Él debe tener una verdadera resurrección. 

No podemos tener una sin la otra.   

Sin la muerte sacrificial de Cristo, seguiríamos en nuestros pecados, sin perdón, sin redención, sin 

salvación y sin amor. La cruz de Cristo es vital para nuestra salvación; de igual manera gracias a la 

resurrección de Jesús, Su promesa se cumple para nosotros: "porque yo vivo, vosotros también viviréis" 

(Juan 14:19) 

La entrada de Jesús en la tumba es tan importante como lo fue su salida de ella, por esto hoy deseo que 

a la luz de las Escrituras veamos que sucedió el día de su resurrección pues ese día fue un día de muchas 

sorpresas: 

I. UNA ESCENA SORPRENDENTE (24:5) 

A. Se sorprendieron al ver que la piedra había sido removida del sepulcro. 

B. El cuerpo del Señor Jesús había desaparecido. 

C. Unos hombres sorprendentes   

(5) Si nadie puede mirar la gloria de un ángel y permanecer de pie. ¿Cómo será ver la gloria 

de Dios? 

II. UN MENSAJE SORPRENDENTE (24:5–7) 

“¿Por qué buscan entre los muertos a alguien que está vivo?” (5). 

III. UN INFORME SORPRENDENTE (24:8–12) 

 

Conclusión 

Cuando los creyentes descubrieron que Jesús estaba vivo, hubo una gran diferencia en sus vidas, porque 

tuvieron un encuentro real con la verdad predicada por El cuándo dijo en Juan 11:25-26: 

Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo 

aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? 

 ¡Solo quien venció la muerte puede ofrecer la vida! 

Hoy quiero preguntarte a ti personalmente: ¿Crees esto? 

 


